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tas atentas a ese cielo que se descubre inmenso desde esta
1 ~l1la . Sus br azos terminan en dos puños que representan el
rIgor, la discipl ina. el esfuerzo constante de los astrónomos a
cuy.a vocación y tr abajo se debe la conqui sta de una heren~ia
olvidada: la ciencia empírica de los observadores indígenas.

La tierra, el mito, las flores , el cielo y la tarea de la ciencia ,
constan en este muro limitado por dos grandes ventanas,
desde cu yos cristales es posible ver ese paisaje pródigo en sím­
bolos y en historia.

Cuando nos reunimos para oír a Miguel Prieto leer sus con­
movedoras frases en las que hacía entrega oficial de su pin­
tura a nuestro país, no suponíamos que iban a provocar en
nuestro ánimo un sentimiento de gratitud sin reservas. Hace
trece años llegó a México. Él pertenece a esos españoles cuya

obra se ha vinculado a las mejores empresas mexicanas. Lo ha
donado a la Universidad y por esto su obra es idéntica en su
cal idad a la que en las cátedras y en los libros han entregado
los maestros españoles.

Es una pintura en la que predomina la poesía porque Mi­
guel es, esencialmente, un hombre bueno. Ejercicio dificil en
nuestros tiempos. Él ha visto una parte de México, qu izá la
más entrañable, como sólo es posible entenderla entre tantas
contradicciones sin término previsible: como un objeto de be­
lleza .()

EL MURAL DE

TONANTZINTLA
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H
ace dos meses, Miguel Prieto termin ó de pintar un
muro del Observatorio de la Universidad , en To­
nantzintla. }' unos cuantos dias que el doctor Nabor

Carrillo, a nombre del se ñor Recto r , lo recibi6 como testimo­
nio de gratitud a México.

Puede decirse qu e la lom a de Tonantzi nt la domina uno de
los paisajes más hermosos de la Altiplanicie. Alli están los ele­
mentos natural es qu e d ist inguen a nu e tra geografla: los volca­
nes, los amplios valles recortados po r lomas y pequeños cerros

~ue pare.cen pi rál~l ides , los pu blos blanco o grises. las igle­
stasde cupulas brillant es. los camino qu e iguen lineas rectas
y los campos lab rados. E.s una tie rra dond el malz ha crecido
desde hace sig los. Cuando Cort és vió d sde el templo de Quet­
zalcoatl, e n Cho lula, ro,;" '>(" mrl llr l~IS . recibi ó la impresión de
u.n mundo ant iguo. o,;l hio r-n la agl'iculturd. paciente y labo­
~oso. Poco d espu és ("Sil ibla ;1 ( :;,rlO5 V .. ... ni un palmo de
tierra ha y qu e no r' li- labrada" : ,h l ento ne s y asi ahora.

Esa tierra es la qur ha pimado Migud I'ri to o La ha hecho
descender d e la cahr/a IIr Ul\ ído lo en cuya majestad se ad­
vierte la te r n ura . ~~, b m.uh e- tierra, la allligua tierra india de
surcos p ródigos. Su lolSO lirl\r 1m matices <¡u la luz del d ia
provoca en la 1r.1I1' 1);I I(' 11< i;l lid valle. De su bra zo vegeta l na­
cen las flores. " ¡L IS v;lri;lll.a, I1 l11'r , - d ij o el poeta an6nimo­
son tu coraz6n }' t u cat ne!" Cuando 1;1 tier ra se vuelve verde y
el sol ilumina los S(·llllr rm . ;11 bord e de los caminos. j unto a las
paredes d e las eho/;". ;lpl'i, illl\ada, e n t re los te rrones, crecen
las campánulas. (,1 ¡¡¡" lO IIr mari posas. I cencoc opi, la tuna
escarlata. Todo ese mundo (Iur alivia. da ña y alimenta tiene
en el dorado T lao lli 'u I><"dr( la pri mavera. En un instant e, el
colibri se d et iene en (,1 vi('IIIO y hebe en las corolas. Es una
tierra de mi tos. 1' 0 1' ("0' ,ilim an duvo Qu et za lcoatl en su ca­

.mino hacia el mar. Migud h;1 pintad o su simbolo y lo; colores
que recubren a la serpien te son los mismos de aquel arte plu­
mario que volv ía amari llos los ¡">T ises para ent relaza rlos con los
rojos y los azules, los \'(' I'l\to, y los blancos. Cuando su fauce se
abre hacia el ciclo . ya e:s o tra dimensión }' otro mundo, Aquí

intervienen los e lem entos que han hecho de un nombre indí­
gena - Tonantzintla- un capitulo de la ast ronomía conternpo- .
ránea. De la galaxia de' " Los Ill' rr os de caza" , parte una luz
extraña que se vuelve rosada e:n el vientre de la tierra; azul y
violeta en el espa cio: allí la espera el miste rio de la "Cabeza de
caballo " . En el fondo. el co no del volcán seña la el horizonte,

Pero seria ob ra inacabada si no tuviera las figuras humanas
de un hombre y una mujer. Los ojos del hombre son dos órbi-


